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á z ETT ES NT : SR Acto conmemorativo de la gran fecha americana del 25 de mayo, real 
sá EN ESCUELA REPUBLICA ARGENIIN/ en la Escuela “República Argentina”, festejándose con la ejecución de 
(Fotografía Juén Ceruso) diversos actos musicales a cargo de Jos escolares, 


MEDITACION /, 
EN PUNTA! 


OBRE el lomo granítico del cetáceo 
quo hinca su mole en el mar contem. 
plo la furia otoñal del océano. 

A mi espalda está la tierra enjardinada 
por el hombre, esculpida por el hombre 
como una estatua de paisajes. 

A mi frente muge el viejo toro del mar, 
El mar no-tiene paisajes; el mar conserva 
su terrible pureza primitiva; el mar es el 
reino de la solegad. Existe un paisaje cuan: 
do el hombre transforma la naturaleza; 
cuando le imprime su sello agrario, su cu: 
ño urbano; cuando a lo largo d2 las gene. 
raciones fabrica un país modelando a su 
cabor la arcilla dadivosa de la tierra, 

Pero en el mar esto es imposible. Sobre 
su pecho puede cruzar el navío, en su la- 
bio puede florecer el balneario y bajo su 
cielo puede volar el avión sin que por 
ello amengiie su virginidad eleme-tal. 

Pensando todo esto no me siento ni 
quiero ser marino. Los uruguayos somos 
hombres de tierra. Y los que tenemos to- 
davía runruneando en el alma el camoatí 
melodioso del campo, nos asomamos al 
balcón del Atlántico para refirmar nuestro + 
terruño irterior, para refrescar con aire sa- 
lobre la cigarra rural que enciende en nues- 
tra sangre sus élitros. de oro, 

El dedo gris de la Sierra de la Ballena 
clava sus falanges en el mar señalando la 
ruta de mis pensamientos, 

Este es el océano que bate el oriente 
de mi patria. Sus arcabuces húmedos true- 
nan noche y día; su metralla hiere la costa 
con balas azules de violencia sumergida 

El granito resiste. La heroica primavera 
del planeta opone las almenas de la Bra- 

3 p : se silia al empuje de las aguas. El perfil ri- 
bereño de nuestro país es duro, rígido, sin 
bahías. Puede romper con sus nudillos las 
roncas marejadas, oponer su escudo geoló- 

' gico a la saña de las olas. 

Pero el mar no descansa. El mar es la 
inquietud prehistórica del mundo, Tiembla 
apenas su piel de alfarero dormido cuan- 
do el sol lo nivela con la plomada del 
verano, 

Luego las ráfagas del otoño convocan 
sus ocultos martillos, ponen en movimien- 
tc sus arietes sutiles, afilan sus piquetas 
clemorosas. 

Y cuando el invierno hace girar a la 
gaviota como una veleta en la tempestad, 
entonces el mar se saca el poncho, se aprie- 
ta la faja, arremanga sus grandes brazos 
de crustáceo y embiste la amoratada encía 
de las playas y los colmillos cristalinos de 
los cabos 

Muerde el mar a la tierra y la tierra 
muerde al mar, pero es la tierra la que al 
fin retrocede. Y la lucha se polonga año 
tras año, siglo tras siglo, milenio tras mi- 
lenio. Es un drama cósmico, un force'eo 
entre dos imperios por conquistar nuestra 
apavada estrella. 

Puede verse desde mi atalaya el esplen- 
dor y la ruina de este combate. Hacia am- 
bos lados de Punta Ballena la roca mo- 

3 , lida, triturada, reducida a granos menudos, 
“Este es el océano que bate el oriente de mi patria, Sus arcabuces humedos truenan noche y día tiende la sábana nupcial Je las arenas. 

La playa que mira al Este expone su 
flanco al viento áspero, al oleaje ircesante. 

Pero la del Oeste es un himno litoral 
a la belleza. 

Pocas playas ha de haber en el mundo 
como la de Portezuelo. 

Portezuelo calza suavemente su pie do- 
rado con la sandalia del Atlántico. Sobre 
su empeine tiembla la arena recién nacida; 
una arena frutal, tibia, irocente, que los 
chorlitos marcan con sus pequeñas patas 
saltarinas, que las medusas eligen para mo- 
rir, que las mariposas legendarias de océa- 
mo cubren con el polvo de sus alas, 

Su fino tobillo se adorna con ajorcas de 
Pinares, 

Su talón duro pisa la soterrada entraña 
de la trarsgresión querandina. Y su plan- 
ta virtuosa, descendiendo por una rampa 
levísima, se introduce en el mar con un 
peso de danza mientras suena en el cla- 
verino de las ondas un rondó delicado y 
gentil. 

Esta es la playa de Portezuelo, amplia, 
soleada, clara, de ruedo turgente, de línea 
armoniosa. 

Donde se articula con la sierra, un cria- 
dero de almejas burbujea cada vez que la 
isócrona marejada lo cubre con sus mo- 
jadas túnicas. Un hombre y un niño, a pala 
y a mano, saquean afanosamente el sabro- 
so vivero. Desde aquí distingo como pro- 
gresa la recolección. Y sin querer pienso 
en un plato humeante de arroz con alme- 
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“El dedo gris de la Sierra de la Ba'lena clava sus falanfes en el mer... 
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MARINA 
BALLENA 


jas, en un vaso colmado de vino blanco y 
una siesta arrullada por la canción soca 
rrona del mar 

Más allá, unos pescadores que tienen 
ura deliciosa niñita de ojos celestes cosen 
sus redes. Más retirada todavía, trascen 
diendo a resina, emerge del bosque la So- 
lena del Mar, solitaria en el otoño, y al 
fondo, en la lejanía, la laguna del Sauce 
acuesta su inmensa turmalina entre las du- 
nas y los cerros. 

Hacia el levante, custodiada por sus dos 
islas herñldicas, está Purta del Este, Pun- 
ta del Este es una bella extraniera. Tan- 
to que quiere apartarse del humilde terru- 
ño y fraguar una hedomística y fabulosa Si- 
baris. Pero el cordón umbilical de su pe 
nínsula le recuerda el acento nativo de 
nuestros campos y la salud espiritua] de 
nuestras verdaderas apetencias. 


El océano suena a mis ples. Su pulso 
rítmico llega verde de algas y se reta 
blarco de espumas. En la escotadura que 
ha socavazo en la roca inurcduce su saluda 
jabalina, una y otra vez, al compás de la 
eterna mecedora de las aguas. 

í así, s j o : nandib y j O : 

Mets de aaa, Para, leg A DN o profundo cuenco una gruta menguada y estrecha como le 

mil completo, las dos mandíoulas de pie- sarganta del cetáceo epónimo 

dra, enormes, macizas, llenas de lapús y 

mejillones, aprisionan en su profundo cuen- 

co una gruta menguada y estracha como 
la garganta del cetáceo epónimo. 4 

Y a propósito de ballenas: quien quiera 
enterarse de la epopeya vital y simbólica 
de este mamífero marino y a la vez co o- 
cer una de las más grandes novelas del 
siglo XIX y de todos los tiempos, que lea 
Moby Dick, la inmortal obra de He:mann 
Melville. 

Descubrirá todo un mundo, y tras él, una 
nueva versión de la lucha del hombre con- 
tra el demonio, 

Sin embargo la ballera que cabalgo co- 
mo un Jonás criollo no es Moby Dick sino 
una alabarda mineral, una oruga terrestre 
que bebe el zumo yodado del océano. 

Pero ¿qué rumor es ese que asciende 
en la tarde a medida que las aguas cal an? 

No es el ruido del mar; no es el soplar 
de su-agria caracola. 

Es un golpzar de millones de hojas, un 
piar de miles de aves, un crujir de leños 
antiguos, un latir de savias en agraz, un 
murmurar de troncos apacibles. 

Es el canto jubiloso del árbol, el coro 
yegetal de la madera, la respiración uná- 
nime de la flora 

Es el bosque de Lussich cenido por la 
sonora chalina del viento que levanta sus 
músicas y derrama sus perfumes. 

Esta es la voz grata a mi corazón, éste 
es el aliento de mi patria pura. Lussich 
pudo albergar en su Arca de Noé botánica 
especies forestales de todas las latitudes 
gracias a su voluntad humana, a su deci- 
sión de construir un paisaje. 

Hagamos nosotros lo mismo, Si no es 
con árboles, que sea con pensamientos. 
Trasplantémoslos a nuestro solar o a nues- 
tra alma. Construyamos un paisaje geográ- 
fico o un paisaje espiritual. Pero sobre 
esta tierra, Escuchando las décimas hu- 
mildes de nuestros arroyos, a flor de la 
realidad de nuestras gramillas, con la his- 
toria apasionada de nuestro pueblo. Va- 
yamos campo y alma adentro. AMí está la 
reíz de nuestra pleritud, el secreto de 
nuestra supervivencia. Seamos universales 
merced a lo nacional, descubriendo, cono- 
ciendo y amando lo uruguayo. 

El mar es de todos, es un mercenario, 
un condottiero que sólo sabe de puertos 
y no de territorios, de caras y no de co- 
razones. 

En cambio, este carocito de barro y 
sol nos pertenece; esta patria nos sostiene 
y corrobora ¡esta tierra abonada por hue- 
sos queridos nos da la sonrisa amarilla de 
sus maizales, la leche de sus rebaños, la 
miel de sus colmenas, la docencia de sus 
tradiciones, 

Con su polvo nos hizo y en su polvo 
nos tendrá cuando avancen nuestros nie- 
tos victoriosos cantando en las futuras ma- 
drugacas. 

Y mientras esto me digo en íntimo co- 
loquio dejo el mirador marino y con pa- 
sos lentos y profundos entro en el bosque 
que me recibe como a un hijo pródigo. 


Daniel D. VIDART 

(Especial para EL DIA). 
(Fotos del autor). El pulso rítmico del mar llega verde de algas y se refira blauco de espumas”, 
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l granito resiste. La heroica primavera del planeta opone las almenas de la Brasilia al empuje del mar” 
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VASTO AS TAR DI 


A figura del histólogo Pío del Kio Hor- 
tega plantea una vez más la po.é.ai.a 
en torno a la ciuncia €spanola. U.. p.e-lo 
no adquiere el titulo de cieniitico pory.e 
en el se hayan reve.ado algusas pe..una- 
lidades asomorando aj munuo Con $.s 1n- 
vestigaciones o descubrimie tos. C.p.rnizo 
y madame Curie no dan en.idad c.en.i.a 
2 Posonia. “1ampoco se la aan a Esjaria 
Servet, con su descubrimiento, parc.al, de 
la circulación de la sangre, mi Per.z ue 
Oliva con la induccion electromag-ét.ca, 
ambos dej siglo XVI, ni las observ-ci.nes 
sobre el tra.sformismo de les especios 
animales de Tirso de Moiina, como tan;- 
poco se la da a Portugal P.udro Juan Nu- 
nez con su Nennius. 

El proceso histórico de España dzsem- 
boca en una expresión cultural la más rica 
de Europa. Como heresera de .a tradición 
científica; matemática, astronómica, natu- 
ralista y médica de los árabes, integrada 
a la vez en el compl>jo de los pueblos 
indoeuropeos, el español estaba llamado a 
ser el espíritu más completo y Mas com- 
piejo de los pueblos adscritos a la cultura 
de Occidente. Lo que en filosofía fué Luis 
Vives, lo que en derecho expuso Fran.is- 
co de Vitoria, era lógico que tuviera su 
natural equilibrio en ciencia pura. En nues- 
tro trabajo sobre Santiago Ramón y Cajal 
(véase el suplemento EL DIA N? 1007 del 
4 de mayo de 1952) aludiamos, con cita 
de Cajal, al choque espiritual que torció 
los rumbos de la cultura española, malo- 
grando el ciclo de los descubrimientos, 
conquistas y colorizaciones en sus relacio- 
nes con una Ciencia pura que, precisamen- 
te, por ser pura ofrece los medios más efi- 
caces para la vita práctica de los pueblos. 

Lo evidente es que el exponente huma- 
no español viene reiterando su posibilidad 
científica, con individualidades de e£xXcep- 
ción. asombro del murdo y extrañeza de la 
misma España, pues allí se niega toda va 
lisasz de ciencia, a la que no sea incubada 
en los seminarios de teología. España ha 
tenido ura ciencia espontánea, la del hom- 
hre en contacto con la vida, que, por falta 
de clima propicio, se ha perdido en el 
erial seco de los fanatismos, y una ciencia 
oficial sin contacto vital, por rurmbos teo- 
lógicos que ha agostado en la inteligencia 
la posibilizad comprensiva del mundo cir- 
cundante, 

Y lo contradictorio del caso es que, 
cuando aparecs un hombre de excepción, 
un Cajal, un Río Hortega, la España ofi- 
cial se encarga de exaltar el testimonio de 
la ciencia personal para darle conten do 
genérico de genio español. Y eso es ciert ó 
pero no en cuanto vinculación de la cien- 
cía Como sistema en el proceso de la cul- 
tura española. La ciencia, como expresión 
de un pueblo, no se elabora sólo ef .as 
universidades y laboratorios. La prueta la 
tenemos en estos dos hechos. Fué preciso 
que tuviéramos un Cajal para que se fun- 
dara el Instituto de su nombre y que Pío 
del Río Hortega fundara la histopatología 
mecderna del sistema' nervioso, descub-ién- 
do nuevos tejidos de ese sistema, para que 
se le pusieran a su disposiciór nu:vos ele- 
mentos de técnica investigadora. La cien- 
cia, como información, empieza en la es- 
rnela primaria, y en España, salvo los cin- 
co años de República, la escusia primaria 
ha sido enemiga, por sistema, de toda pre- 
ocupación científica. Hoy mismo puede 
comprobarse, con la inspección de las es- 
cuelas primarias hechas por curas, se re- 
pite constantemente la siguiente consigna 
“menos matemáticas y más catecismo”. En 
estas condiciones tendremos personslida- 
des científicas, sabios, genios, asombro del 
mundo, testimonio de la capacidad cientí- 
fica de España, pero evadidos de un clima 
espiritual deliberadamente anticientífico. 

Por eso asombra mas el caso de hombres 
como Pío del Río Hortega, que hoy quere- 
mos recordar, al cumplirse, el primere de 
Tunio, un nuevo aniversario de su muerte 
en Buenos Aires. Castellano de tradicional 
estirpe vallisoletana, Pío del Río Hortega 
hizo sus estudios en Valladolid, pasando 
luego a la capital de España para la con- 
avista de su nombre científico, Allí tuvo 
contacto con aquel malogrado sabio que 
fué Nicolás Achúcarro, y en el modesto 
laboratorio de histopatología del sistema 
nervioso que Achúcarro había insta'a“lo en 
el Museo de Ciencias Naturales, se reveló 
el doctor Del Río Hortega como el i1más 
aventajado continuador de su obra. Per. 
la especialidad de Achúcarro se dirigía a la 
psiquiatría y anatomopatología, disciplinas 
que, por la originalidad conque las estu- 
diaba, parecía destinado a crear una es- 
cuela española de siquiatría, en la que ya 
habíar adquirido nombre internacional los 
doctores Esquerde y Jaime Vera, así como 
luego el continuador Sanchis Banús, arre- 
batado tempranamente a su labor cirn'ífica 
por la muerte. Achúcarro murió también 
en plena juventud, a los treirta y ocho 
años, 

Achúcarro era autor de una nueva tec- 


DRAMA 


Y AGONIA DE 


LA CULTURA ESPAÑOLA 


PIO DEL RIO HORTEGA 


El sabio histólogo español Dr. Pio del Río Hortega, 


ruerto expatriado en Buenos 


Aires, el 1% de junio de 1945, 


nica de pigmertación del sistema nervioso. 
con la que descubrió muevas estructuras 
del tejido conectivo y de la neuroglia y 
esa es la raíz de la investigación d> Del 
Ría Hortega, tranformándolas y superán 
Golas hasta ser reconocidas en todo el 
mundo científico como técnica de Del Río 
Hortega 

«Pero su formación fué mucho más cor 
pleja. Formó parte del equipo de hombies 
que la ¿unta para Amp.iación de rs.udios 
envió ai extranjero para perfeccionar co- 
nocimjentos y para trasmitir 21 mundo el 
mensaje cultural se la nueva Espuña. Fus 
miembro del Instituto Nacional de Cien- 
cias, de Madrid, catedratico- del las.ituto 
Cajal, dircetor del Instituto d-1 Cá:cer, de 
Maa. Pero ante todo era un Inv.s.iza- 
dor genial, un enamorazo de la E£xpe-1- 
mentación directa, y siguiendo la escuela 
española de histología, un tervoroso de esa 
sustancia esencial para el- espíritu, el siste- 
ma norvioso. 

A los profanos, los que sabemos de estg 
ciertia lo que la curiosidad nos incita a 
buscar en los libros para explicarnos cier- 
tas reacciones espirituales del hombre, nos 
maravilla cómo de esa masa fibrosa, o de 
esa fibra sutil, puede salir todo el com- 
Flejo creador del hombre. Pero es mucho 
más maravilloso comprobar. que, hombres 
como del Río Hortega, puedan liegar ul 
fondo de esa materia, descomponerla en 
partículas microscópicas y dar a cada una 


de esas partes celulares entidad autóno- 
ma en el mecanismo dinámico.de la vida. 
¿Asombrará a los especialistas ese asom- 
bro nuestro? Pero ¿acaso ellos no que- 
Jan también asombrados por la capacidad 
descubridora de los sabios? Ar la postre, 
¿qué saben, comparados con los descu r1- 
Gores, los especialistas que de la ciencia 
conocen sólo su técnica de aplicación? Si 
son consecuentes, deben quedar ascmbra- 
dos ante cada descubrimie”to. 


Y asombro fué el de la ciencia ante los 
sescubrimizntos de Del Río Hortega. Des- 
pués de Cajal, el sistema nervioso parecía 
no proporcionar nuevas sorpresas. Su es. 
tructura se consideraba inmodificable. ¿Có- 
mo ahondar más en su estructura? Apa- 
rentemente era reacio a toda influencia 
colorante que le hiciese asequible a] ojo 
Sápiente y paciente tras el micrrscrpio. Ca- 
jal sospchaba que había lo que llamaba un 
“tercer elemento” neuronal. El tercer ele- 
mento de Cajal, por investigación de Hor. 
tega, aplicando su método del carbonato 
de- plata amoniacal, es una nueva modali- 
dad «e ia neuroglia, que por la definición 
que de ella hizo Hortega se denomina oli. 
godendroglia, 

Pero el genio de Del Río Hortega había 
de llegar hasta el final, hasta el hecho 
comprobatorio del descubrimiento que 
constituye la gloria de un sabio. Más de 
cincuenta años de investigaciores metódi.- 


cas del sistema nervioso parecían 
tar toda posibilidad de nuevos d 
mientos. Del Río Hortega demos! 
existencia de un elemento nuevo, E 
llegado a su microglia presentándola 
fológicamente descrita. ¿Pero qué e 
realidad y cuál era su función? Y el 
ros la mostró en su identidad, como 
tos hojas embrionarias qu> forman le 
jidos conectivos, polimórficos, con sus 
vimientos emigratorios, debido a lesie 
mecánicas, choques o influencias pa 
cas, contra los cuales ejercen una 
defersiva. Río Hortega demostró 
función de la microglia era idéntica 
del sistema retículo-endotelial. 
Arrancó al sistema nervioso un 
componente que, debido a su técnic 
ofreció la posibilidad de aplicar su 
do a nuevas zonas orgánicas, tales 
retículos del hígado, bazo, ganglios lin 
cos, etc. Igualmente importartísimo es 
dice Antonio Baltar, de quien sacamo 
aspecto técnico de este comentario 
diferenciación que puede hacerse 
mismo carbonato de plata de las ep 
fibrillas, lo cual lisvó a Río Hortega a 
estudio v clasifiración de aleunos cán 
Cde epitelio malpighiano, cuyos alcances 
fnitivos aú” están por medir”. Igualmef 
se debe. a Río Hortega una clara 
cación en el intrincado problema de | 
tumores en neurología, clasificación uni 
salmente aceptada por la ciencia médica 
Este sabio, cuyos cursos d> térnisa hi 
tológica han sentado cátedra mundial, 
como sus clases de neurocirujía, estuvo 
frerte del Laboratorio de Investigacion 
Histológicas e Histopatológicas. Pero a 
par de su cisncia mos interesa hacer dl 
tacar su comunidad de trabajo y magi 
mo con la ciencia hispanoamericana, a 
que tanto ha ayudado en su progreso. 
1925 llegó a la Arcentina por intermedi 
de la Institución Cultural Española, 
se limitó a confere-cias. Dió cursillos p 
ticos sobre su sistema de impreg"ación cop 
carbonato argéntico en la cátedra de hist 


logía y de anatomía patológica de la Far. 


cúltad de Medicina de Montevideo. 

Al “estallar la sublevación clérigo - case! 
trense que ha arruinado a España, Río Hor 
tega fué especialmente llamado por la U 
versidad de Oxford, donde trabajó en co! 
boración con el célebre neurocirujano Hi 


go Cairns, dirigiendo el laboratorio de His. 


topatología nerviosa, recibiendo el títul 
merecido de Doctor Honoris Causa. Pe 
él necesitaba del ambiente de su lengua 
y clima espiritual y luego pasó nuevamen= 
te a la Aregntina, donde el mal que tonto! 
había contribuido a desentrañar, lo arre» 
ható, sumiendo er duelo a la cioncia mun: 
cial, 21 puebio español y a la libertad. 
Fué tin hombre sencillo. más hien miz 
Go, bondadoso, patriota con vocación 
humanidad, devoto de la libertad y dizni= 


Du: 


dad dei hombre. Cr.yente sin especiaculo, 114 


españul con temperamento casueliano. ¿Qué 
le obligo a este sabio a sasir de Espaua, 
donde seguiamente el nu-vo estado ae co- 
sas le huoiera dado tosas las posioi.idades 
de cortiunuidad en su oura? Pasa noso.ros 
no hay duda que fué su convicción de que: 
nu hay ciencia posiole, donde no hay li- 
bu1tad. No sólo ia cuencia, la m.sma pot.is 
se desvan.ce en retórica cuando la livert_4 
es asesiniza en la conciencia de los hom- 
bres. j 


Para recreo de sus vacacion>s, compró ko 


el castillo de Portillo, en Valladolid, en 
el que estuvo preso Don Alvaro de Luna. 
Allí el Dr. Pío del Río Hortega evo.a a 
ia historia de su patria y la veía como 
una continuación de luchas de la libertad 
contra el despotismo. De los nobles contra 
los reyes absorbentes y de los reyes con- 
tra los feudales opresores. De nobleza y 
estamentos populares contra el cesa.ismu 
de los reyes extraños al espíritu español 
— como en Jos de las dinastias de Austiia 
y Borbón — en la Guerra de jas Comu- 
nidades de Castillt, y del pueblo contra 
nobles y reyes como en Las Germanías de, 
Valencia, Todo el contenido pol.ti-o-so.ial 
de estas luchas llevaba en la punta de la 
espada de los oprimidos un mensaje de 
libertad que nunca pudo abrirse paso con- 
tra la confabuiación de todas las traiciores. 

Por eso el doctor Pío del Río Hortega, 
máximo entre los máximos, hombre sin mi- 
litancia política, pues su credo liberal y 
demócrata es de filiación humana, se ex- 
patrió y prefirió morir en el exilio, para 
no hacerse cómplice pasivo de traición, no 
sólo en esta lucha de nuestros años, sino 
en la secular lucha de nuestro pueblo con- 
le las opresiores. Su drama fué la de to- 
da conciencia digna de España, la de sen- 
tir a España y verse obligado a abandonar- 
la, y la abandonó agónicamente, a con- 
ciencia de que no era sólo su persora la 
Que huía de lá España siniestra y fratri- 
cida, sino, a su par, la misma cultura, in- 
separable de la libertad. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


! 'N interesante fenómeno se ha proda- 
cido en las textrales nort> 
americanes dura”te los últimos a me 
refiero al desarrollo y popularidad adqui- 
fida por el llamado “Arena Stage”, “A: 
ting in the Round”, “Circus Theatre”, etc. 
liversos nombres que desigan una 
cosa: el juego de los actores rodeado por 
e] público. 4 

Nada más nuevo ni má 
tiempo. 

Se puede decir que si el ser humeno tras 
en sí el instinto teatral — cormnc el de la 
conservación por ejemplo — no existe 
otro modo más ratural para expresarlo 
que actuando “en redondo”, Cuando un 
niño da vida a un pedazo de madera pin- 
tada, a un carretel, a un trapito y empieza 
su maravilloso juego escénico con un diá- 
logo por él sugerido, con monólogo, pau- 
sas y ritmos ¿no actúa por cierto en re- 
do"do, sin marcar un frente determinado? 
Cuando el vendedor ambulante vocifera y 
gesticula en las ferias ¿no tenem”s un ru- 
dimentario teatro circular? Y cuando surve 
ei diálogo imprevisto y de ritmo cr-ciente 
en el incidente callejero, ¿no ocurre ln 
mismo? 

El hecho está registrado, por otra par 
te, en diversos momentos históricos. D>s- 
de la época de los ditirambos dioris'acos 
pasando por los dramas litúrgicos (cuando 
empezó a jugarse en extoriores), la Com- 
media dell'Arte, el proscenio isabelino, el 
teatro chino y también el japonés. Todas 
estas expresiones dramáticas tuvieron pú- 
blico, en más de dos frentes. 

Más cercano a nosotros algunas desta 
cadas figuras del panorama teatral, Copea:. 
Reinhardt y Okhlopov ertre otros — 
buscaron por ese camino la intimidad ne 
Cesaria para trasmitir mejor la acción dra 
mática. Retornaron a la forma primitiva; 
pero con todos los adelantos técnicos tm: 
dernos para lograr mayor efecto. 

Se hicieron escenurios redondos, «ablon- 
gos y cuadra" gulares, Se usaron puentes, 
escaleras y desniveles, Se acudió a la pla 
taforma giratoria y hasta se buscó el efec- 
to incidental del cinematógrafo. 
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“The Mediuo” de Menotti. Teatro Circular de 


de Eliner Rico. Universidad de VW áésh É 


El TEATRO CIRCULAR 


Estas experiencias 1 veces Jdemasi 
do audaces — tuvieron repercusión 

Se empezó a considerar entonces al tea 
tro circular como un posible elemento re- 
novador y vivificador de la escena y en 
diversos países se hicieron ensayos sim 
lares. 

Ya en 1914 Estados Unidos había re-l: 
zado la primera representación de ese tip 
y continuaban experimentando. Se rel zi 
el espectáculo en un gimnasio del Col E 


de Profesores de la Universidad de Cox 


lumbia. 

En 1952 podemos cualquier día de la 
semana ir al Theatre'52 de Dallas, Texas, 
donde sólo se hace “Theatre in the Round 
y los actores reciben ura asignación que 
les permite vivir de su profesión y pa 
su profesión. 

Para valorar la situación que va" desde 
1914 (primera representación en teatro 
circular para Estados Unidos), hasta 1951 
(inauguración de una sala esp:cialmen'« 
diseñada para esta clase de espectáculos 
Houston), tenemos que ponderar dos cosas 
19%) El auge del teatro comercial y la suba 
desmedida de aranceles y producción, así 
como la absorción de salas por el cine. 
2%) La lucha de algunos “pionners” para 
poner en práctica las experiencias europeas 
en teatro circular como única solución al 


problema, 
El momento fué propicio para estos úl- 
timos, y el apogeo actual del teatro “en 


redondo” da la pauta de la labor cumplida. 
Hoy en día existen unos quince teatros 
profesionales de ese tipo, e irnumerable 
cantidad en Colegios y Universidades a tra- 
vés de todo el país. Es un modelo en su 
género el de la Universidad de Wáshing- 
ton. En la misma ciudad el “Hipodrome” 
(profesional) mantuvo con éxito a Shakes- 
peare en la cartelera varias semanas. En 
Houston el Alley Theatre (profesional) tu- 
vo igual suceso con Giraudoux. La lista se 
tía demasiado larga, 

Es distinto y muy iriteresante el caso de 
KARAMU en Cleveland, Ohio. (1) Fué al 
principio un lugar de esparcimiento para 
gente de color. La sabia dirección de dos 


Keramáó 


Southern Exposure” de Owen Crump Teatro de Margo Jones, Delles, 


en los ESTADOS UNIDOS ==== 


educacionistas, Rowena y Russell Jel!ifé 
hicieron que Karamu dejara de ser un 
simple centro recreativo para transformar- 
se en el sitio indispensable donde los ne 
gros pudieron encontrar su propia exten- 
sión artística. Y ahora la gente de color se 
hace consciente de su valer, como fuerza 
ectiva y contribuvente al desarrollo de la 
cultura norteamericana. Eso fué obra de 
años, naturalmente, y el centro vivo, el 
nervio motor «de todo el movimierto y 
evolución fué el grupo de teatro de la co- 
munidad. Tienen en su haber el primer 
teatro circular de Cleveland. He visto allí 
la mejor puesta escénica para esta clase 
de espectáculos. 

El decorado sintético que ilustra la fo- 
tografía es un alarde de buen gusto. Je 
audacia en su concepción y de “oficio” en 
lo que al mo-taje de una escena circular 
se refiere. Simultáneamente funciona una 
gala dotada de proscenio clásico con cz 
pacidad para 400 personas Dichos edi- 
ficios están rodeados por lo departamen- 
tos de Pintura, Escultura, Música, Foto- 
gafía, Cerámica, configurando el corjunta 
un verdadero Centro de Arte. A pesar de 
su actividad y jerarquía, el teatro circular 


de K-::imu no se discingue por el confo;t 
que generalmente reclama el público. En 
cambio el Piayhous2 Ld. de Huuston, Te- 


aas, es la última palaora en cuanio con- 
cierne al edificio, que ha sid> especialmen- 
te realizado para “Arena Stage”. Se ha uti- 
lizado un pequeño solar de 25 por 34 me- 
tros y se ha logrado “zar cabida a casi 400 
espectadores. Como dato ilustrativo d.ré 
que”hasta las butacas han sido especial- 
mente diseñadas para su disposici.n en 
círculo, que el escenario es giratorio y los 
accesos hábilme. te dispuestis, así como el 
resto de las instalaciones de trasti-nda. 
Incluso el traspunte ha sido sustituido por 
un juego de luces que existe en cada una 
Je las seis entradas al escenario, Pero. 
aquí el repertorio está un poca suped.tady 
a la taquilla. 

Sin embargo la taquilla ha demostrado 
a Margo Jones que una programación de 
obras clásicas v modernas no estreradas, 


Pr EOS 


es suficiente para conquistar al público y 
mantener su teatro, 

El fervor y capacidad de Margo J-nes, 
y la clara visión que tizme de los prob e 
mas teatrales, lo colocan en primera fila 
como figura del “Acting in the Round” en 
los Estados Unidos. Su Theatre'52 en Da- 
llas martiene, dentro del terreno prof:sio- 
nal, la más alta jerarquía artística. Varios 
de estos teatros circulares o las institucio 
nes que las sustentan merecerian capítulo 
aparte, Tienen un “background” distinto e 
interesante. Generalmente hay detrás de 
cllos una larga historia de experimentac.o 
ves y definidas normas estéticas 

El hecho es que se considera hoy al 
testro circular como una forma a tener en 
cuenta en la enseñanza del arte dr:máti 
co, y nueva posibilidad para las aspiracia- 
nes profesionales. 

No es la mera proximidad física de los 
actores, sino el espontáneo contacto ema 
cional que se produce al comenzar la obra, 
lo que trarsporta al público, automática- 
mente, a un plano de intimidad dif'cilmen- 
te obtenible en otras circunstancias. 

La trasmisión es directa, El actor se ve 
obligado a un juego limpio. Por otra parte, 
los pocos elementos escencgráficos excitan 
la imaginación del espectador en ura cola- 
boración que, a su vez, beneficia al actor. 
Estos son méritos del teatro circular que, 
sumados al escaso desembolso que ccasio- 
re su instalación, lo hace particularmente 
propicio en ambiente como el nuestro, Per- 
senalmente, no creo que sea la respuesta a 
los eternos problemas del Teatro. Mi ye- 
voción por el proscenio tradicional me im- 
pide aceptar de plano todas sus pesibili- 
dades. Sin embargo, debo destacar sus 
valores y el apogeo que esta forma de tea- 
tro tiene actualmente en los Estados Uni- 
«los porque puede ser una inspiración im- 
portante y verdaderamente exitosa si se 
pone en prácica en nuestras escuelas y 
liceos 


Eduardo MALET. 
(Especial para EL DIA) 
Chicago, abril de 1952 


“The Dark Lady of the Somnnets” de Shaw Teatro Alley, Houston. 
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Copacabana en 1927, Hace un cuarto de siglo. en el barrio de Copacabana, el único edificio 
Copacabana, rodeado d2 innumerables chalets, residencia obligada del cuerpo diplomático, 


mensiores era el Hotel 


E viaje que se efectúa en avión, de La 

Paz a Río de Janeiro, perroctando en 
Santa Cruz y haciendo breves paradas en 
Cochabamba, Corumbá y San Pablo, se re- 
duce a quince horas de vuelo. El servicio 
aéreo ya establecido entre las ciudades 
nombradas, que tiene por principal obj:ti- 
vo incrementar el intercambio comercial y 
turístico, lo realizan con toda normali*ad. 
los cuatrimotores de Pan American W rld 
Airways “Panagra” de La Paz a Santa 


El viento y el 
frio “maltratan” al 
CUTIS SECO... 


e El viento, el frío y el agua, 
paspan y escaman el cutis seco. 
Por eso en invierno es necesario 
proteger más aún el cutis contra 
las inclemencias del tiempo. La 
Crema Pond's “*S'' es lo más indi- 
cado. Creada especialmente para 
devolver al cutis seco su delicada 
suavidad, la Crema Pond's “S” 
es de acción rápida y efectiva. 


Use Crema Pond's “S”, para el 
cutis paspado, maltratado por el 
viento y el frío. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, la sustancia más simi 
lar a los aceites naturales del 
cutis. Está homogeneizada para su 
mejor absorción. Y contiene un 
emulsionante especial de acción 
extraordinariamente suavizante. 


Adquiera hoy su pote de Crema 
ond's “S”, y úsela así: 
AL ACOSTARSE: Después de lim- 
piár su cutis con Crema Pond's 
“C” (especialmente indicada pa- 
ra la limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor. 


DURANTE EL DIA: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's “S” 
sobre el rostro. Su cutis, bien 
protegido, se mantendrá fresco. 
terso... ¡adorablemente suave! 


Que se imporía por $us frmidos di 


De la antipampa á la Bahía 


Cruz, y, de aquí a Rí> de Taneiro los bi- 
motores de la compañía Cruzeiro do S.1 
empresas ambas que rivalizan en prop -r- 
ciimar a los pasajeros todas las com di- 
dades que están a su alcance. Pues, es muy 
notorio que, a la rapid=z y seguridad de 
las naves aéreas se eñade la cordial a'en- 
ción y el trato gentil de su personal, 
Dada la conformación topográfica de 
Bolivia enteramente irregular, un vuelo a 
través de la altipampa, del valle y del 
trópico es por demás impresionante y has- 
ta cierto punto temario, ya que el viaje- 
ro que toma pasaje en el aeropuerto de 
La Paz, ubicado a cuatro mil metros sobre 
el nivel del mar, llega a elevars= hasta 
cinco mil metros en el sector de Oruro, 
descender algo en Cochabamba, para 2te- 


rrizar en Santa Cruz de la Sisrra. ciudad 
que'se halla a novecientos metros sobre 
el A 

Una vez transmontados los contrafuertes 
ansinos, y, antes de arrivar a Santa C.uz, 
el paisaje que se divisa desd: el espac o 
es verazmente paradisíaco y arrobad.r. Un 
inmenso océano verde surcado por nume- 
rosos ríos y arroyos, aunque con una po- 
blación deficientísima, se extiende hasta 
Corumbá, puerto brasileño sobre el ríy Pa- 
raguay. Á estas regiones de estupenia exu- 
berancia no ha llegado infelzmente la ac- 
ción renovadora de la cvilización, Pp rqie 
a existir alambrados, caminos car et ros, 
ferrocarriles y una explotación agrícola y 
ganadera sistematizada, Bolivia no tenrd.ía 
necesidad de adquirir sus principales ar- 


Copacabana en 1952. El imás progresista de lo barrios de Río de Janeiro que cuenta 
con grandes casas comerciales, teatros, y Cinemas, casinos y hot+les de primer orden 
Sus habitantes gozan de una vida independiente y llena de comodidades, 


tículos alim-nticios en mercados extran. 
jeros. 

Entre Corumbá y San Pablo, den'ro de 
la jurisdicción brasileña, se p-rcibe con 
toda claridad la labor progresis a del hm- 
bre civilizado. Innumerables faz nas pro- 
ductoras de café, aserraderos y muc as n- 
dustrias de explotación, ciudad s mode: 
caminos pavimentados y ferrocar.il s, dan 
a comprender al viaje:o, que en el 
los clásicos bandeirántes, siguen luchando 
con la naturaleza, para forjar una patria 
grande y próspera. 

La ciudad de San Pablo, conceptuada 
con mucha razón, como el mayor/centro in. 
dustrial de la América del Sur, constituye 
un ejemplo muy edificante de lo q e pue- 
de ser un pueblo trabajador, cuando desa. 
rrolla sus actividades a la somb a de una 
paz fructífera y promisoria, Se afirma cue 
esta ciudad cuenta hoy con dos milloxes 
de habitantes, aumentando su radio u:bano 
día a día en forma fantástica. El sery co 
séreo entre San Pablo y Río ha crecido 
enormemente, siendo superior al tráns to 
existente entre París y Londres. 

Mas, la ciudad que por sus bellezas na: 
turales, su clima ideal y el espíritu acoge- 
dor de sus gentes, es considerada como un 
foco de turismo de grand>s proyecciones, 
es Río de Janeiro. Aquí, la naturaleza se 
ha hermanado con el empuje brirso del 
hombre que no cesa un solo instante en su 
obra creadora. El anhelo de superación de 
sus habitantes y los ciclópeos proyectos de 
la ingeniería y la arquitectura, han encon- 
trado en el cemento y el hierro a sus más 
giandes aliados, Estos materiales realizan 
hoy, en Río de Janeiro, San Pablo, Rocife, 


de Guanabara 


Bello Horizonte y Porto Alegre, transfor- 
maciones miliunanochescas en lo que a cons. 
trucción se refiere, Las concurridas playas 
de Copacabana, Vermiella, Leblon, Gavea 
e Ipanema, las innumerables islas que ro- 
dean a la capital federal, los hermosos mo- 
rnumentos que embellecen sus plazas y pa- 
seos públicos, los museos y bibliotecas, son 
para el turista motivos de atracción y aún 
de estudio. La Bahía de Botafogo, el Cristo 
del Corcovado, Pan de Azúcar, la Urca, Ti- 
juca, el Estadio Municipal, el Hipódromo 
del Jockey Club y otros lugares en que 
hay luz, arte, música y amor al prójimo, 
dejan en el alma del viajero recuerdos úni- 
cos, perennes e inolvidables. 

En 1927 nos cupo residir una larga tem- 
porada en Río de Janeiro. En ese lapso 
aprendimos a querer a sus poblado -es, sus 
plazas y sus hermosos parques. Al retor- 
nar después de largos años, hemos com- 
probado que esta inconfundible urbe ha 
progresado de modo fantástico, Su pobla- 
ción llega a dos millones y medio de al- 
mas y la construcción de viviendas crece 
sin solución de continuindad. Se levantan 
rascacielos en todos los barrios. La Aye- 
vida Atlántica, en la aristocrática Pp aya 
de Copacabana, donde años atrás el Hotel 
del mismo nombre era el edificio más ele- 
vado y fastuoso, está hoy circundada por 
rascacielos de quince y veinte pisos, en los 
cue están instalados lujosísimos hoteles que 
albergan millares de familias extranjeras, 
hombres de negocios y turistas. 

La obsedante decisión que impele a los 
propietarios de Río de Janeiro a prose- 
guir la construcción de edificios de veinte 
y veinticuatro andares, va influyendo de- 
cisivamente, para que de todos los barri>s 
de la ciudad vayan desapareciendo las 'ca- 
sas de estilo colonial de “dos y tres pisos 
y aun las que hace diez años se concep- 
tuaban como residencias modernas, para 
dar paso al cemento armado. 

Según el criterio de técnicos entendidos 
en la materia, Río de Janeiro, dada su po- 
sición topográfica y el espectacular crezi- 
miento de la población, tiene forzosam-nte 
que continuar con la construcción de ra ca- 
cielos, los cuales, por cierto, señalan un 
gusto arquitectónico muy p- culiar, muy“eae- 
rioca, diferenciándose en mucho de la ri- 
gidez y soberbia de los edificios estado- 
unidenses, 

Circo días de permanencia en la ca-i'al 
del Brasil, son en verdad, tiempo brevísi- 
mo para visitar siquiera lo ya conocido y 
admirar las obras realizadas en cuatro lus- 
tros de ausencia. Emprro, al reemp"ender 
el vuelo de regreso a Bolivia, una voz “n- 
terna nos dice con marcada pereistencia, 
que si Europa y América del Norte mues- 
tran al viajero ciudades de belleza cauti- 
vante o de riqueza incomparable, la Amé- 
rica del Sur, a su vez, presenta al turista 
una urb* moderna, atractiva y acogedora, 
cuyo nombre es: Río de Janeiro! 


Luis TERAN GOMEZ. 


(Especial para EL DIA). 
La Paz, Bolivia. 
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Planta-piloto de levadura que opera con fines experimenteles la administración de 


Fomento Económico, de Puerto Rico. 


E mundo moderno vive bajo el impac- 

to de mitos: uno de ellos, el de la 
industrialización. Sin quererio, todos han 
aceptado una afirmación del barbudo y re- 
discutido Carlos Marx: la industria repre- 
senta una forma de acelerar el progreso 
técnico, económico y social. La concentra- 
ción del capital prepara la socialización. 
Muchos serían capaces de mandar deca- 
pitar —o rasurar, ¡tanto da! — a Marx, 
pero sostendrían el mito industrialista. Con- 
viene, por eso, seguirlo en algunas de sus 
aplicaciones. 

América Latina es un campo, un vasto 
campo agrícola. Las industrias empiezan. 
En ciertas comarcas, por ejemplo las del 
Caribe, el tono agrario es mayor que en 
otra. Todo Centroamérica vive de la fruta 
— bajo la dependencia de la United Fruit. 
Venezuela, de una industria extractiva, que 
no se refina sino fuera. Cuba, Puerto Rico, 
Santo Domingo, Islas Ví-genes, Martinica: 
del azúcar, el café, el ron. Son islas de me- 
laza. Haití entra también en el corro. 

Pues bien, estas Islas de melaza, como 
las llamará el poeta Luis Palés Matos, 
pretenden industrializarse. Donde tal es- 
fuerzo es más visible es en Puerto Rico, 
isla que “pertenece a, pero no forma var- 
te, de “los Estados Unidos, según defini- 
ción de la Corte Suprema Fede al de Wás- 
hington. Observemos algunas modalidades. 

Para incrementar la industriaflización de 
Puerto Rico se dictó una ley por la que 
se exime de contribuciones a las “indus- 
trias nuevas que allí se establezcan, hasta 
1959, inclusive; en el año 1960 pagarán 
25 % de lo que les corresponda; en 1961, 
el 50 % y en 1962, el.75 %. O sea que 
en 1963 pagarán el total. El gobierno les 
construye edificio ad-hoc y se los alquila 
en un 8 % anual del costo de construc- 
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Fábrica de vajilla de loza en Vega Baja, que emplea a unos 500 operarios. 


Cuaderno de Bitácora 


EL MITO DE LA 
INDUSTRIALIZACION 


ción, dándoles opción a arquirir el inmue- 
ble por el mismo costo. Se encatga de. se» 
lecciónar Ja aptitud de los postulantes a 
trabajar. Adiestra por su cuenta, a los que 
la compañía escoja. En los casos de in- 
dustrias básicas (por ejemplo, la textil) 
exonera de flete y derechos de aduana a 
las maquinarias que se importen. El sala- 
rio del obre:o en la Isla es más bajo que el 
de los Estados Unidos, y se rige por con- 
venios anuales, que se hacen después de 
audiencias públicas. De hecho, si no fue- 
ra así, los productos industriales de la Is- 
la, donde no se den petróleo, ni carbón, ni 
hierro, serían más costosos que en los Es- 
tados Unidos, pues habría que agregarles 
el coste del flete de las materias primas a 
la Isla y del p.oducto elaborado al Conti- 
nente. 

Esta es la parte favorable del proceso 
de industrialización. Pero, se viene operan- 
do en todos los países ágrarios de nuestro 
mundo, una transformación social anexa a 
dicho cambio, sobre la cual queda muchí- 
simo por decir. La fábrica atrae el trabajo 
de la mujer, y ésta se aleja del hogar. Las 
hijas no quieren regresar al campo. El pa- 
dre se siente desconcertado. Sobre todo, 
porque el fondo mismo de la economía del 
país continúa siendo agrario. Sobre un vi- 


Fábrica de lapiceras-fuente, en Bayamon, 


goroso y viejo trasfondo de tradiciones 
campesinas, con un predominio de la pro- 
ducción azucarera, cafetalera y tabacalera, 
se trata de erigir una sociedad distinta, con 
un ritmo tan apresurado que puede llegar 
a ser trágico. 

El problema se ha presentado en muchas 
partes, pero ha tomado tiempo. Los casos 
de industrialización creciente en Argentina, 
Chile y Méjico han consumido medio siglo, 
y distan mucho de haberse organizado co- 
mo una transformación total. Allí donde la 
naturaleza puso agua en abundancia, clima 
propicio, feracidad de suelo, condiciones 
favorables a ciertos cultivos, incluyendo los 
Estados Unidos en su región meridional, 
nadie debe pretender una sustitución abso- 
luta de una economía por otra. En el caso 
de Puerto Rico existe un elemento adicio- 
nal que autoriza a acelerar el proceso, pero 
no a privarlo de límites. El crecimiento des- 
apoderado de su población, gracias al con- 
tinuo aumento de natalidad y a la drástica 
reducción en la mortalidad, ha convertido 
a la Isla en un lugar con una densidad 
demográfica de 650 personas por milla 
cuadrada, o sea por algo así como 400 por 
kilómetro cuadrado. El grado de saturación 
está próximo. Si continúa el régimen agra- 
rio, ya la saturación se habría producido, 


pero cuando fábricas como las de cemento 
(con 17 millones de sacos al año) y otras 
concentran la población, limitárdola leve y 
automáticamente, el panorama es distinto. 

Para observadores tocados de la fácil lo- 
cura del maquinismo unilateral, lo que se 
llama “tecnificación”, todo argumento que 
ro se exprese en guarismo, y en guarismos 
de “producción”; o sea, todo lo que no sea 
cantidad, carece de significado, es “idea- 
lismo”. Siempre la cursilería del neófito 
anduvo de bracero con el sacristán, no con 
e! párroco. Hay quienes profesan la teoría 
de besar la peana, aunque no lleguen al 
santo. En el caso de la industrialización de 
Nuestra América, conviene tener muy en 
cuenta el vario aspecto de nuestra cultura, 
las muchas exigencias del mundo contem- 
poráneo, los problemas del alma y los del 
cuerpo. el imperativo del progreso colecti- 
vo y el de la familia y del individuo como 
partes de aquél. Por donde mo se puede 
proceder tan a lo arbitrario. Un proceso 
artificial puede —y debe corregir— el es- 
pontáreo y natural, pero ¿hasta dónde? En 
esto pasa como en lo tocante a la educa- 
ción, tan llevada y traida de argumentos e 
incentivos “tecnocráticos” (y eso pasó en 
1935), “pragmáticos (y eso pasó en 1910), 
“positivistas (y eso moría en 1890) y pro- 
gresistas (una de las palabras de orden 
de Augusto Comte). 

La industrialización tiene un tope y una 
meta. Es lo que tenemos que repetirnos los 
sudamericanos si no queremos caer en una 
negra adhesión al tradicionalismo intransi- 
gente y rústico, o en una cursi locura del 
progreso material como sea y al precio 
que sea. 

Luis-Alberto SANCHEZ. 

Puerto Rico, 1952. 

(Especial para EL DIA). 


La “Uniris Lens Corp” de Guayana que se dedica a la fabricación 
de lentes bifocales. 
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E vuelto a visitar Aquileia en los prin- 

cipios de esta Primavera en que la 
tierra verdea, los campos florecen, y de las 
esqueléticas ramas del arbolado brotan las 
primeras gemas, frescas y tiernas como los 
labios de un niño, Aquileiá está entra el 
verde silencio de esta llanura a pocos ki- 
lómetros del mar Adriático, y la riega el 
Natissa con sus aguas perezosas que se es- 
curren por entre las fértiles tierras, reino 
del silencio que no altera ni el mugir de los 
bueyes, ni el estrépito de los escasos au- 
tomóviles que circulan por las calles soli- 
tarias, Es un silencio calmo y profundo, 
saturado de evocaciones que encadenan el 


Cuadro neo-bizantino-religioso, del siglo XII, 


alma' y la ponen pensativa. El viento, el 
buen viento con sabor a mar y a tierra 
fértil, sacude despaciosamente los oscuros 
cipreses, y luego se dispersa por la La- 


ñnura. 


Han transcurrido 2132 años desde que 
los romanos fundaron en esta planicie, es- 
tratégica y económicamente indispensable, 
una primera colonia compuesta por cuatro 
mil hombres a quienes se les asignaron 
quiniertos kilómetros cuadrados de terri- 


torio. Fué en el año 181, antes de la Era 


vulgar. Aquileia, en cuyas inmediaciones 


ya había existido anteriormente una po- 
blación gálica, tomó su nombre del río 


EL VERDE 


“Akylis”, y fué desarrollándose rápidimen- 
te, transformándose prósp:ramente hasta 
ll:gar a ser, en los albores del siglo II “e 
ruestra Era vulgar, el punto principal de 
la décima región del Imperio, la “Décima 
Venetiae et Histrae”, siendo el centio en 
el que se apoyaban los ejércitos romanos 
del centro de Europa, la flota de guerra d-1 
mar Adriático, y todo el tráfico comercial 


entre las regiones danubianas, sieng 
más centro de cultura, de arte, y, *: 
de artesanía y de industriales, : 

Pero cuando el Imperio Romane 
en el apocalíptico período de mudó 
cia y liquidación, el esplendor de A * 
se apagó bajo la devastadora torme 
la guerra civil, de la invasión de li. 
baros, de los ataques, de los dí / 
sivamente conquistada y destruida 
cuados y marcomanos, por los 
los hunos, por los longobardis, Reg 
el milenio la ciudad fué recuperad 
taurándola los patriarcas. Surgierop 
sílica, el Campanile, el Palacio 
se construyó uu nuevo canal que h 
al mar, y el tráfico comercial se 

Pasaron los siglos. Otras guerras, 
invasiones, otras desventuras cayer' 
bre la región, y Aquileia empezá | 
mente a decaer, siendo en verdad, 
la llamó D'Anrunzio “donna di dolon 
cundada solamente de silencio. Hoy, 
monotonía de la extensa llanura, A 
me sale al encuentro con la mole a 
su Campanile, bloque de piedra mi 
soberbiamente levantada hacia el 
azul, y con sus casas humildes 
madas alrededor de los muros 
coma rebaño junto a su valiente 

Entro en la Basílica vastísima, 
calma e imprecisa ilumina con tono. 
surados de claroscuro las superficies. 
vanos. Las columnas se suceden 
recidas de elegantes capiteles corintit: 
arcos puntiagudos acentúan el impuls 
cia lo alto de la nave central; y a 
fresco de la pila del santuario, sol 
presbiterio, refulge en oros y esmár 
colores de las figuras bizantinescag 
viles y extáticas. 

Cada siglo, cada civilización, ha t 
una página, ha dejado una huella / 
recedera en este venerado edificia 
templo a mi alrededor las diversas + 
de arte, los frescos y la cátedra epi 
del Doscientos; los arcos puntiaguda 
pilares del crucero, ornamentos ei 


SILENCIO! 


rios, herencia del Trescientos; el Hp 
el copón, el al.ar mayor, la capilla, / 
calinata marmórea, obras refinadas d 
nacimiento. Y todas ellas se funde! 
serena armonía en la sugestiva austk 
de la Basílica, levantada ente el 1 
el 1031, sobre un anterior templo + 
cristiano. 

En el fondo de la nave lateral izqí 
una pequeña construcción revela si 
gancia discreta acentuada por la £ 
del mármol: es un templo conocido ( 
título de S. Sepulcro, construído en; 


1 y utilizado para la celebración .w 
Jel rito de la resu rección. Sobre 
«da trece gráciles columnas apun 
alado arxquitrabe sobre el que, 
te pocos años, existía una cúspide 
ca, de época muy posterior. 
¿pta. bajo el prebisterio, sumida en 
Hestiva penumbra, se me revela cu 
“y e pintu a clarísima donde santos 
nos. escenas evangélicas y litúrgi 
en la palpitación intensa de cosa 
Samente viva a través de los siglos 
cos, obra de “doscentescos” pinto 
les de la escuela bizantina, vibran 
is de un elevado pathos. 
etengo largamente ante el “Descen 
Zo”. de una dramaticidad, de una 
iiidad que me conmueven. Las figu- 
in distribuídas en tres grupos dife- 
sl de un lado las mujeres piadosas 
sen el espasmo de la desesperación, 
ubido el rostro e incluso las vestidu- 
v el centro el cuerpo exangúe de 
Men el trágico desmazalado de la 
Ñs, vuelto el rostro dramáticamente 
Á madre; a la derecha un ángel, con 
hites todavía flotantes del vuelo, se 
ms en desalentada adoración. A la dis- 
sde ocho siglos, la escena se man 
mltan potente y viva que resulta inol 
L. 
Wrabién en la otra cripta, llamada de 
so5sos, entre los cimientos de la Basí- 
“del Campanile, se conservan restos 
iectónicos, frescos, reliquias, habiendo 
“do deslumbrado con el mosaico que 
sube la pelea de un gallo con una tor- 
ul Los dos animales se enfrentan con 
W«idespiadada, la tortuga inmóvil en el 
o de su coraza, dispuesta a la defen- 
y Í gallo prepotente y desafiante, dis- 
to al ataque con todos sus músculos 
ismsión, seguro de su victoria, vibrante 
Wa una repisa entre los dos comba'ien- 
iiistá la copa destinada al vencedor. En 
do alegórico, es el fervor del cristia- 
riunfando sobre el obtuso paganismo 
ente. 


AQUILEA 


luelvo otra vez a la Basílica y camino 
incioso y sin premura sobre los mosal- 
maravillosos que cubren casi por Ccom- 
to el pavimento y que, debidos al obis- 
Teodoro, del siglo IV, fueron descu- 
írtos recién después de la primera gue- 
mundial. Elegantísimas cenefas de 
sinto lo dividen en grandes recuadros 
Sade las escenas de ambiente y de pesca, 
retratos, las figuras alegóricas, los or- 
mentos vegetales, forman un vasto mun 
fantástico, donde el realismo del arte 
imano y el simbolismo del a te cristiano 


Ea as ps A EA 


prior de la basílica, construcción del siglo X1II 


A 


/ 


se funden a la refinada elegancia de la 
inspiración ¡Jejandrina. 

Fuera de la Basílica, allá donde las ex- 
cavaciones arqueológicas se alinean entre 
el verde de la vegetación, la Vía Sacra 
conduce al puerto fluvial y a los muros 
hace poca descubiertos. Las banquinas, el 
muelle, los almacenes, la calle de acceso, 
las obras de defensa, todo un mundo ac- 
tivo y laborioso poco a poco estrangulado 
y cancelado por las arenas del río y €l 
odio de los hombres, hablan de una pros- 
peridad remota, ordenada y potente que 
aflige al corazón recordarla en este silen- 
cio hecho de abandono. El mismo aire de- 
solado se respira en el Foro Imperial, apre- 
tado entre el campo y las casas campesl- 
nas, donde pocas columnas se levantan to- 
davía erguidas al cielo. 

En el Museo Arquelógico, donde sarco- 
fagos y estatuas, vasos y lápidas, gemas 
ambarinas y vidrios narran la opulencia pa- 
sada, otros mosaicos lucen luminosos en las 


Nereida con el toro mario, mosaico de tema pagano. Siglo 1I 


paredes del Lapidario. Una Nereida, leve- 
mente esfumado el rosa de su piel, con 
los cabellos rubios sujetados por una cinta 
azul, coloca una guirnalda en el testuz de 
un toro. Surge del mar un Tritón, chorrean- 
do agua del rostro recio. El toro, vivo, pal- 
pitante en la expresión ambigua, Con de- 
signio evidente, mira con ojos profundog, 
casi humanos. Un sentido cálido de vida, 
de bienestar carnal se eleva de las figu- 
ras corporales, brillando sobre el fondo 
negro del mosaico... 

Fuera del Museo esplende el sol, sopla 
el viento suave, cantan las golondrinas, la 
tiérra tiene una emanación buena y pura 
Y Aquileia está viva, vivirá siempre, vivirá, 
solitaria y fascinante, mientras el sol ca- 
liente la tierra, y la hierba en primavera 
la reverdezca. 


Guido MANZINI. 


(Aquileia, abril, 1952. Especial para EL 
DIA. Traducción de E. A.) 


*0rmoso y modezno. edificio de 


ta Facultad de Derecho. Al fondo el verde peñón 


de San Cristóbal; al frente. puente sobre el Mapocho, 


Estampas de Chile 


"1AZ Y ENVES DE SANTIAGO 
DEL NUEVO EXTREMO 


A arquitectura de Santiago muestra fuer. 
Edifici 


alternan con viejas residencias patriarcales, 


PA . 
A Pi 
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o edificios que cuentan su historia por cen- 
turias como la Casa de Correos de la Pla. 
za de Armas, construída a comienzos del 
siglo XVII por el gobernador Andrés Us- 
tariz y destinada a casa de los goberna. 


No son muchas, pero bastan para des- 
pertar en. nosotros, los atlánticos, la nos- 
talgia de lo que la piqueía se llevó, 

El polvo gris que se desprende de la 
cordillera da a los edificios una pátina de 
caducidad mentida y muchas veces el ar- 
quitecto pone su parte, como sucede en 
Una casa de apartamientos de la calle Com- 
pañia, con sus rejas, su patio con tinajones, 
donde el arquitecfó ha imitado tan bien 
las viejas construcciones endáluzas que el 
turista no puede menos que preguntar: 

—¿De qué época €s esta casar Y un 
señor cincuentón de enfrente le coniesta- 
rá: —“Me acuerdo muy bien cuando la 
const.uyeron alia por el mil novecientos 
veinti y tantos”... 

Pero lo auténticamente colonial existe 
en Santiago. Es hoy un portal que descu- 
brimos, unas rejas mañana, unos muros 
enjabelgados, unas siiierías de piedras o 
unas celosías en los días posteriores, 

Para muestra del turista está allí la “Po- 
sada del Corregidor” con su arquitectura 
característica dando fisonomía a una calle. 
Fué residencia del Corregidor Zañartu, don 
Luis Manuel de Zañartu, quien práctica- 
mente fué gobernador. por la imposibilidad 
física del nominel don Antonio Guil y Gon- 
zaga por 1760. Sus obras en el Mapocho y 
el puente de cal y canto le dieron fama. 
La casona es hoy una boite muy concurrida. 

La casa de los Velazcos, de ¡a cal e Mac 
Iver, llamada Casa Colorada que es hoy 
Galería comercial fué casa del Conde de 
la Conquista don Mateo de Toro y Zam- 
brano, Jefe de la 1% Junta de Gobierno 
Colonial. 

Todas ellas representan la presencia au- 
téntica en Santiago de lo caballeresco y 
colonial. 

Y allí también están los templos: el de 
San Francisco construído al pie del histó- 
rico Huelén (1), Avanza su fachada roja 
sobre la Alameda O'Higgins. Data de 1573 
y es aún reliquia del Renacimiento E pañol 
del XVI pese a los retoques que ha suf.ido. 

En su aitar mayor se venera una imagen 
treída por Pedro de Valdivia en su mon- 
tura jineta y en una de las naves laterales 
hay un notable cuadro de la genealogía de 
la orden franciscana que es un verdadero 
diccionario de la heráldica, pero el cuadro 
de más valor pictórico es un san Franvisco 
de gran tamaño pintado a imitación del 
Greco. 

Contiguo a la iglesia se encuentra el 
Convento de San Francisco con su claustro 
notable que se abría sobre un patio de en- 
canto colonial pero que hoy ha sido casi 
totalmente tapiado para salvaguardar las 
notables telas de las escuelas quiteñas y 


veras leyes de la clausura no nos permi- 
tieron conocer en su totalidad esta mara- 


barrio que permanece incambiable a tra- 
> 


El de los Agustinos en la calle Agusti- 
nas y Estados tiene su tradición que rueda 


8 boca en boca. Allí se venera 
de la Agonía, Cristo conocido 
mo el Señor de Mayo después de 
ca noche del terremoto del 13 de 
104/ en que la imagen de talla 
tacta en medio de las ruinas y la 
ción... A los pies de la imagen una 
cripción semiborrada señala la 
Catalina de los Ríos Lisperguer, la 
trala, extraña figura femenina de 
ria Colonial de Chile del siglo 
rricida y varias veces criminal, 
según el conserso Popular, que murió 
te y maldecida por sus crímenes. De 
cuenta que en un momento de furor 
jó de su casa a este Cristo de la 

la —como le llama el pueblo— que ej 
pio obispo, descalzo y en solemne 
sión, había depositado en Casa de sus 
tepasados, los Lisperguer, después 
trágica noche del terremoto, A 
Esta historia íntegra con agregados 


al 


taba la iglesia y trataba de descifrar 4 
significado de la lápida de piedra por uná 
señora que al notar mi curiosidad aban: 
donó sus devociones y se ofreció 

sima a enseñarme el templo y naturálmen. 
te, a conterme la historia de esta mujer 


que llera trágicas páginas de la historia es 


colonial. A] 

Destaco esta anécdota por lo que sir 
ella para informar sobre el carácter del 
pueblo chi 


chileno en cuanto a su cordialidad... 


ES 
Si Santiago ofrece el contraste de su an 
quitectura, de sus medios de tr. de 


Ricos y pobres en el más amplio sentido | 


de ambas palabras. Ricos, con la riqueza 2 


que da el dinero, el espíritu cultivado, la 
fineza de gustos; pobres de toda pobreza, 
con la miseria física y moral del más gran- 
de de los ¡paros. 

, Si se analiza a los primeros no se con- 


cibe la existencia de los segundos. Pero : 


gracia femenina y de impecabilidad mas- 
culina. El hombre Sportivo, negligé, -de 


la Católica; una Biblioteca Nacional nota- 


la Facultad de Música, que otorga dos tí- 
tulos y la moderna Facultad de Derecho 


que funcionan hasta altas horas de la ma- 
drugada. 

Y a la salida de ellas niños y niñas, es- 
pecialmente niñas de 6, 8 o 10 años ten- 
diendo la mano al transeúnte que da... y 
sigue. Y si cruza Ud el Mapocho verá a 
más de una que se ha quedado dormida 
en un portal o trata de cobijarse afanosa- 
mente con unos diarios. 

Durante el día el movimiento de las ca- 
llez céntricas es extraordinario y compite 
lácilmente con el de Buenos Aires. Todo el 
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latio interior de una casa de apartamientos de la 


o e —Á 


Antiguo Parque Japonés, hoy 


alle Compañía Regas: tinajones, aleros, ventanucos 


ndo está apurado y asombra el número 
l restaurantes de tipo americano que fun- 
man preparando a la vista toda clase 

' sandwiches, jugos de frutas, empana- 

is, etc. Comer un sandwich en Santiago, 

1 “Barros Luco”, un “Sandwich Club” (la 
iimenclatura es interesantísima) equivale 
“hacer una cena en cualquier otro lado. 
n “Barros Luco” consiste, por ejemplo, 
' una chuleta y un huevo frito empare- 
ados entre dos grandes trozos de pan ame- 
cano con manteca y abundante queso ca- 
ente. 

Estos bares-restaurantes tienen general- 
sente su local dividido en dos partes: al 
rente un salón tipo americano donde el 
liente se sirve de prisa jineteando altos 
lancos atendido casi siempre por mujeres 
y; un salón interior bien decorado al estilo 
de nuestras confiterías, generalmente en 
a tarde con buena orquesta o solistas los 
Jo más categoría, atendido por mucamos. 
Entendemos que esta diferencia se debe 
al menor salario que ganan las mujeres. 
Casi todos los bares de Santiago son aten- 
didos por mujeres. 

Observando el ir y venir de gente en 
estos comercios se tiene la sensación de 
que Santiago es la ciudad en que se come 
más... en la Calle. 

Los jugos de frutas son una institución 
de la ciudad desde hace varios años; se 
encuentran en cualquier lado y la variedad 
es de tener en cuenta: melocotones, palta, 
chirimoya, moras, plátanos, etc, etc. 


Casa particular en la calle Estado, con una pátina de vejez q 


* 


El problema del transporte es agudísi- 
mo, especialmente al mediodía. Es enton- 
ces que prestan sus servicios los “carros” (2) 
abiertos por el estilo de nuestros antiguos 
tranvías de caballos, que acomodan a un 
número inusitado de pasajeros colgantes de 
sus costados y extremos (pues en Santiago 
se puede viajar en la plataforma delantera 
cuando el tranvía va completo). 

Es isamente a esta hora del medio- 
día cuando el transeúnte de Ahumada, Mo- 
rendé, Bandera, Alameda, Teatinos, Estado 
o cualquier otra calle céntrica desfila por 
una verdadera “corte de milagros”. Ciegos, 
cojos, contrahechos, madres amamantando 
pequeñuelos, músicos callejeros, todos tien- 
den la mano. La mendicidad callejera es 
una institución respetable en Chile. De las 
ciudades que recorrimos sólo en Osorno 
nos sorprendió no encontrarla y se nos €x- 
plicó la causa: la Municipalidad pensiona 
a los mendigos. 

Si bien Santiago y el país entero enfren- 
tan el terrible problema del alcoholismo 
como verdadera plaga social, para encon- 
trar despachos de bebidas a nuestra usan- 
za, hay que salir a los barrios bajos o a 
los alrededores. Los buenos vinos se ven- 
den embotellados o por damajuanas en es- 
tablecimientos especiales: las “botillerías”. 
Esto no quiere decir que en boites y bares 
de lujo no se sirva “pisco” (3), “cazuesa” 

(4), vino caliente ,etc. 
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ue no parece obra del arquitecto. 
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Gran Bretaña, con miles de cerezos, y el momimento 


autor de Ariel 


En esta ciudad de contrastes no os pue- 
de sorprender: un pintor que pinta y ven- 
de sus cuadros en la calle frente al “Ca- 
rreras”, un avión que escribe en un cielo 
azul purísimo el nombre de una conocida 
marca de jabones, estudiantes barbudos 
“que se hacen los existencialistas”, un en- 
tierro de un miembro de un sindicato con 
banda de música y estandarte, un señor de 
años corriendo entre la baraúnda de la Ci- 
ty al tiempo que se va colocando sus avíos 
de bombero, (en Santiago los bomberos 
son voluntarios), mientras ruge la sirena 
del cuartel llamándolo a ocupar su lugar 
en la auto-bomba que muy luego -—una 
vez completado su personal— volará por 
las calles mientras el fuego se lleva sin 
piedad los viejos edificios casi totalmente 
construídos de madera. 

Y si se cruza el Mapocho y recorremos 
los barrios próximos a los cementerios 
también os sorprenderá algún cajoncito 
blanco llevado en hombros por una triste 
procesión de pequeños de túnicas blancas 
que van silenciosos por el centro de la 
calzada. Y cuando investigamos el porqué 
de la repetición del espectáculo, estadísti- 
ca en mano, os dirán que Chile es uno de 
los países de América de mayor mortali- 
dad infantil. 


Todo allí tiene una medida propia que 
muchas veces no alcanzamos a comprender. 
El cosmopolitismo que envuelve las gran- 


Pero lo auténticamente colonial existe en Santiago: 
dor” 'en Esmeralda y 'plaza Zañartu. con su La cnada 


a Rodó, primero que tuvo e 


des ciudades y que tiende a cunquistar 
Santiago transformándola en una gran ciu- 
ded moderna, aún no ha desterrado infini- 
dad de cosas que dan a la ciudad un sello 
peculiar como no ha destruido el lenguaje 
vivaz, lleno de “ios” e “ies”, de giros pro- 
pios, de ocurrencias saladísimas, especial- 
mente en el “roto” ciudadano y de grafis- 
mos tan pintorescos como el sorprendente 
“¡mi patita de chanchol”, expresión máxi- 
ma de cariño que usa el hombre de pueblo 
para con su mujer o con su “polola”. 


* 


En estos artículos —breves apuntes de 
una estudiante curiosa— he pretendido des- 
entrañar algunas de las encontradas emo- 
ciones que depara Santiago, Santiago del 
Nuevo Extremo, como la llamó Valdivia. 

Tal como una moneda se muestra al via- 
jero desaprensivo: haz y envés. Pero cual- 
quiera de las dos caras que se observen 
tienen el interés, la vida, el sentido emo- 
cional que se encuentra siempre en el co- 
nocimiento de América. 


Dora BURGUEÑO CRAVIOTTO. 
(Especial para EL DIA). 


(1) Cerro de Santa Lucía. 

(2> Tranvías. 

(3) Coñac nacional. 

(4) Cocktail de champagne con frutas. 


“Posada del Corregi- 


madera y pre 


ciosísimos detalles típicos del siglo XVII. 


! 


rn 


pm. 


y .. - leal y , 
Ft Previdente del Club Municipal, señor Ametrano; el del tegrantos de los clubes Municipal, Peñarol y Frigorifico Artiga 
Club Peñarol. Ing. Buzre*fi: y el del apli E fico pa hacer entrega de los premios correspondien tes a los 
- y 8 nee erntrosa de anderines a las 
fas, señor Juan D hecen entr 


mencionadas instituciones, 


INFORMACION LOCAJ 


1 Nesta realizada el lomingo pasado 


para. * 
distintos campeonatos internos 


Me ; 1) se 


Fxnnsición re obras ral pníntor 
Alfredo Berta, que eceba de im 

gorarse en. Ios salorres del 
Touring Clab Uruguayo, 


Fiesta realizada en la residencia 
de los esposos Guarch Almerz 
celebración del 15 cumpleaños 
de su señorita hija Blanca, 


TABLETAS 


DE SANTO 


UNA MARAVILLA 
POR SOLO 
E E y EL 
En E CASA DE Sao 
BUENOS AS 


Unicas en el Mundo para teñir fas canas en pocos minutos y en los 


Pgulentes tonos: NEGRO, CASTAÑO, CASTARO USCURO, 
CASTARO CLARO y RUBIO, de una naturalidad sorprendente. 
Se vende en Cajas de una tableta al precio de $ 1.L% suticiente 
Para teñár una abundante vabellera, Pidala en to 
tiendas y perfumeria de la República, 


Distribuidor 


FRANCISCO ALONSO ADAMI S. A. Colonia 1268 Montevideo 


No descuide un res 


das las farmacias, 


frío, 


a al LE == 


Puede ser precursor de una neumonía. 


Entrega de diplomas a las enfermeras que siguieron el CUrSO Saperiot dicies., pt 
el Ministerio de Salud Pública en la Facultad de Medicina. Aparecen en la ta 
gráfica una vista de los asistentes al acto y el estrado que lo presidió, 


A LOS ENFERMOS DE NEUMONIA! 


e Hoy, Jas nuevas drogas para la 
neumonía hacen prodigios—si el 
tratamiento se comienza a tiempo. 
No descuide un resfriado, dolores 
del pecho, fiebre, tos. Llame 
a su médico en seguida. Siga sus 
consejos al pie de la letra, Productos Farmacéuticos 
Autorizado por la C. H, de C. M. desde 1858 


| ¡LAS NUEVAS DROGAS PUEDEN SALVAR 


A 


la primera etapa del Circuito Este A 
en la sala de sesiones del directorio de la U.T.E. 


y 


4 


LOS 64 AÑOS 


WWEL CLUB 


¿NACIONAL 
DE REGATAS 
IRESTROS clubes de remo, en especial 
; el Mortevideo Rowing Club y tam- 
bién cl Club Nacional de Regatas, ofre- 
cen en sus locaues frente a la vahua, del 
lado de la calle Río Bra“co, una ejem, lar 
labor deportiva amateur. A las alusiones 
¡que de ellas hemos hecho en distintas opor- 
¡tunizades se agregan éstas de ahora, es 
l decir hace quince días para el Mcntevideo 
A Rowirg por sus 78 años y En esa n ea 
i oportunidad para el Nacional de Regatas, 
3 que cumplió el 25 de mayo su 64? aniver- 
' sario. Son entidades de vieja rivalidad en 

: / un ambiente que aún conserva la tradi io- 
+ mal característica de la cultura física, se- 
Ebo guida como sclaz, en condición eficiente. 
al Lo mismo que el Rowing semenas atrás, 
MU o su viejo antagonista el Nacional incluyó en 
+ 210 sus festejos, además de reuniones sociales 
mis! definidas por banquete y baile, comp te”- 
28 cias internas, de las qu> surgen esperanzas 
BL para el futuro del remo. 
09 Corresponde difundir la importancia del 
UE). Ciub Nacional de Regatas, y también del 
HER Mortevideo Rowing Club, en cuanto a sus 
Es) locales tan cómodos, verdaderos centros de 
A deporte, siendo lógico recomendar ap yo a 
al ellos por lo que traducirán en ben“ficio de 
e la colectividad. Felizmente, múltiples nú- 
031: cleos de asociados jóven>s, en general es- 
alo, enlares, ingresan a los viejos clubes, cosa 
Un que aplaudimos y aguardamos sea imitada. 


pd , 
snesto Carrau, Banador de la carrera cadete 


scull 


una de las tifuras nuevas más a'2ntadoras del Club 


cional de Regatas 


Bote ganador de la prueba para novicio ÉlÉ 


Es 


Na 


“ocho 


A ta 


izquierda uno de 


tenaz, tambien de destacada Sest ón en las pruebas cump'idas en la balta 


Aspecto general del banquete conmemorativo del 64% 


los elementos jóvenes que vienen preparando 


aruversario 


q) 


o Nacional 
le Regatas; a la derecha el ex-destacado singlista Emilio Ayala, hoy entrenador 
de la institucion. 


y 


a dE rene 
a li ai 


MONOLOGO 


su nombre: Pío Molina. Negro. De mota 

espesa. Tiene 65 años. Fué domador 
de fama. Cierto día, cumpliendo su duro 
trabajo, un moro le quebró la pierna de- 
recha. Entonces perfeccionó su saber de 
trenzador. Siguió viviendo en la estancia 
donde domaba. Esa mañana (como casi to- 
das) luego que el silencio de las casas sólo 
fué quebrado por el bordoneo de algún 
handú lejano —amos y peones habían sali- 
do a rodeo— ajustó la cinta de lonja a 
Una argolla, se sentó en un banquito de 
ceibo, picó su tabaco y encendió el ciga- 
ro, y comenzó a sacar un tiento fino como 
un pelo, Tenía que fapar el mango de un 
rebenque. Las manos firmes, los ojos de 
fekir. Empezó a hablar: 


IGiien cuero tenías, zaino Espadiya! De 
nada te valieron los corcovos y las bella- 
quiadas- que pegaste. Te diste el lujo de 
basuriar como diez veces al pardo Teléma- 
co, pero al fin te arrocinaste. Giieno: par- 
do burro como ése, sólo mandándolo hacer. 
Pura pulpa y giieso, más que domar aplas- 
taba. Eso sí: unas yoronas igual a ruedas 
de carreta, como si el gúen domar estu- 
viera en el grandor de la espuela. ¡Ah, zai- 
no Espadiya, aura estoy haciendo tientos 
con tu cuero! Don Quinca te bautizó con 
ese nombre, me acuerdo, y decía: “Vas a 
ser la mata mayor, zaino, muchos vale cua- 
tro vas a ganar por esos triyos”... Toda- 
vía siento tu pororó en el sendero, cuando 
de madrugada te variaba Juan Chico. ¡Jue- 
ra de aquí, Candil, vaya a rascarse las pul- 
gas ande no me salten! ¿Por qué no jué 
al rodeo? Si yo juera su patrón lo dego- 
yaba sin más, como hacía el coronel Viana 
con todo lo que no servía... Y venía don 
Quinca y gritaba: “¡Tiempo nunca óido ni 
visto me marcó el Espadiya hoy!”. Y ya: 
“penca firmada plata cobrada”, y “no pre- 
cisaba sentencia pa encintar las libras”, 
y ¡qué sé yo! Y Juan Chico ya se véia 
muy adulao y con mentas de corredor. Ha- 
bieba bajito mezquinando las palabras co- 
mo en oráculo. Se empezó a hacerse rogar 


por el polleraje hasta el día que Juana, 
“la Coronilla” le dejó los pelos como fle 
chiya de un garrotazo. El hombre quería 
gobernar la china como al Espadiya y su- 
cedió que se le alzó andarivel ajuera. Yo, 
eso sí, siempre respeté al ganao rabón. Hay 
que hacerse el manso, el inocente, no atro- 
Peyar, amansarlas con palabra suave, po- 
nerles el freno cuando ya no sientan cos- 
quillas ni se arroyen, asina las muerda un 
chancho en los garrones... ¡Juera de aquí, 
Candil! ¿No ha encontrao otro sitio pa des- 
parramar sus pulgas? Y pa mejor aura se 
resca y se queja. Es como el mosquito que 
pica y encima toca el violín. Pues sí. rai- 
no Espadiva: aura vamos a tapar el cabo 
de un rebenque muy rigulat. Dice don 
Quinca que le va a mandar hacer un argo- 
yón de plata con letras y Marca de la ha- 
cienda, de oro. ¿Pa qué tanto lujo en un 
rebenque? No digo en un puñal o en una 
alianza... Mi acuerdo de una tremolina 
que se armó en la pulpería de los Garza 
en Paso del Médano. El comandante Tula 
tayaba cuando don Regino el Zurdo le di- 
Jc: —Copo al cuatro y dese gúelta. Y salió 
la contraria, —'¡Chancho —pegó el alari- 
da don Regino— yo te viá a enseñar a 
cinchar con jabón negro! Y ya le desparra- 
mó el descarte y levantando un cuatro gri- 
tó: —¡Este es el mío, que aquí estaba pe- 
gao a este cabayo de oros! Y ya le sonó 
el mate el comandante, que se lo abrió muy 
superiormente con una argoya de plata y 
010. Allí jué a dar al Juzgado el dicho ta- 
lero. Y allí anduvo el zurdo, como guaya- 
bada en maleta de carguero, alegando y 
reclamando y discutiendo y sacudiéndose 
hasta que perdió el pleito y el talero. Jue- 
ra de cuero crudo y no había perdido nada 
naides, más que su mate el comandante. 
¡Aura le dió el ataque a la Marica! Pero 
amigo, esa cotorra debe estar asombrada. 
Es yegar esta hora y ya empieza su escán- 
dalo que ni un gúey lo aguanta. ¿Pa qué 
habrán criao ese bicho las mujeres? ¿No 
les alcanza con la lengua de eyas, que 
están todo el día que no dejan ni las pie- 


sta del 25 de Mayo tué conmemorada con un brillante acto en la Escuela 


A de recordarse el 141” aniversario de la techa de independencia del Paraguay, 


ros nacional y argentino antes de un 


a serie de actos en los que intervinieron los 


Cras, metiéndose hasta en los bolsiyos del 
prójimo? ¡Juera de aquí, Candil! Pucha... y supo que el pulpero Magallár aru Í 
entodavía entre yos y la cotorra me van animal de ese pelo. Allí jué e ala 

a hacer sacar un tiento desparejo! Pero Llamó aparte del comercio a Ma | 
pueden rezar el credo cimarrón porque los dijo: —Voile mandar mi mujer y 4 
abro de la cabeza a la cola como quien yevar su azuleja. Por que de me 
destripa un pescao, asina se desmaye el gua la suya es más nueva y la e 


Y 

pulgas, averiguó quién era el de Y 

| 

| 

! 

Í 

' 

| 

mujerío y la perrada... Mi acuerdo de un tirar de un carro sirve, ¡Y han dl Y 


loro que tenía el brasilero Benfica. Le en- don Magallán le acetó la oferta! Aly 
señaron tanto, lo beneficiaron tanto. que 
al fin ya era casi gente. Dormía bajo te- 


chó doña Cleta atravesada en el bicho 
del barril, derecho a la Pulpería, 1 
rando a moco espeso, mientras decía: 
me ofende que me hayan cambi 
ofende que le haya dao un animal tan li: 
do al brasilero. ¡Ay esta! ¡Todo AN 
loro cualquiera, por un pájaro y 
le comenzaron a yamar Cirilo y 
desplayándose hasta terminar con 
trimonio! Gieno... vamos a mm 
trafoguero... Estas chalas están 
yadas que ni un murciégalo pita en 
Se relajaron las pardas Lima. Su 
que era supérior chalera, Entreg; 
mazos como de seda, bien peinaos y 
parejos de corte. Hoy... mire: k ' 
tirar diez pa quedarse con una. Ñ 
aquí por delante me viá cortar las 
yo mesmo. El tabaco sí que es gieni 
perior naco me trajo el rubio 
Perfumao como una flor y con una? 
más tierna que lechón ricién nacido, 
rubio cualquier día le meten una 
la panza. Le he dicho ciento y un 
—Cambiá de pago, rubio, te andan 
riando. Y él, en vez de pegar la 
cada vez estira más el rosario de los 
gueros, y trai más caña y más tabaco 
diez pulperías juntas... Vamos a 
con la lonja, toavía es temprano, ni 
de la genté que gielve del rodeo se siente 
cho, comía muy refinao, Hasta cantaba una ¡Pobre zaino Espadiya! En la última 
vidalita con acompañamiento de guitarra, riada te dió por espantarte y termin 
en do mayor, mi acuerdo. ¡Pim pam, pum! tu vida sin correr, como el capitán 
pegaba tres bordonazos y rompía: ¡Palo- do que no hacía más que ensebar su 
mita blanca!... hasta que un día lo hizo er. tiempo de paz y cuando rebentó la A 
quedar mal con la mujer a don Benfica. golución ganó la salamanca de Sosa, and ¡ 
Una tarde empezó: ¡Pero si está gúena mo- murió de hambre. Pero... ¡juera nd Mal”: 
za, doña Cleta! ¡Pero si se puede bañar que te vas a quedar ético de tanto ball HO 
con un buche de agua! ¡Pero si pisa como el malambo...! Ñ 

mi potranca azuleja! —¡Callate, Cirilo;, le José MONEGAL.* pen) 
gritaba doña Cleta toda desapuntada, al (Especial para EL DIA). > 
Dibujo del autor. 


loro. ¡Callate, loco, ¿te has gilelto lunáti- 
co? Don Benfica, que era de muy pocas 


e Y » Y > 


República Argentina, asistiendo muy distinguida com EEtENCÍO, Oj, íntose los Sr 
encia, cutÉ se Mrs 


ULIMDOS 


realizado en la escuela uruguaya que leva el nombre del país hormano 


por” EDGAR R 


mÍS 
COMO UN 


AL QUE 
I 

EL NATIVO | 
BLOROSA. 


5 TARDE, 8AJO EL MANTO PROTECTOR DE LA NOCHE, TARZÁN SE INTERNO 
¿EL PALACIO, PERO UN CENTINELA VIGILABA EL CORREDOR PRINCIPAL. 


'"" AMIGUITOS... 


a 
NATIVOSPU 


DONDE INMEDIATA- 


M 
V 


ENTE CAYO EN EL 
ACTO, VÍCTIMA DE 
PERO 


NA TOSCA 


Y 
EFICAZ TRAMPA. 


ti 


NTONCES DESDE UN RINCÓN DEL CALABOZO, OYO UN 
UÑIDO DE ADV 


E 
GRUÑIDO 1 


ao HOMBRE-MONO SE VOL 
Y vIO--ALLI, PADO, GRUÑENDO COMO UNA BESTIA, 


- HABÍA UN HOMBRE BLANCO. 


A 


OTRA VEZ CON UDES. SU AUDICION FAVORITA 


“Las Aventuras de Tarzán” y “El Club de los Tarzancitos” 


A LAS 17.30, DE LUNES A VIERNES, POR 


CX32. Montevideo, 


BAJO LA DIRECCION DE TASO TERMUDEZ, CON UN GR 


Uruguay y CXA 2 


AN ELENCO Y NUEVAS Y ESPLENDIDAS ATRACCIONES 


O A O AO A 


Pu 


“ an 


Y sour mos. s. A 


PROPORCIONA GRATA SATISFACCION AL 
EMPLEAR BIEN SU DINERO 


SECCION 
ARTÍCULOS PARA EL HOGAR 


Muy interesante. 


JUEGO de CAMA e 


crea Belga, delicados 
bordados en blanco, 
rosa, cielo y salmón. 
Para 2 plazas de $ 21.50 


c/u a y 1 8.50 


SECCION SEÑORAS 


No pierda esta Oportunidad: 


REGIO TAPADO 


bien confeccionado en paño de pu- 

y eS ra lana, todo forrado en seda ador- 
ñ nado con detalles de 

pana. Talles 44 al 54 de 


$45.00 y 50 
$47.00 2$ E 


SECCION FANTASIAS 


Una gran oportu- 
nidad. 
MEDIAS NYLON 
Dupont, Malla 51 
sin costura, en to- 
do talle y color 


A 01 


Clientes del interior 

soliciten muestras 

y doma sus eros 
ase os contra reembolso a 
pame, 50. CASA MATRIZ Agra- 
Pura celu ? ciada 2302 y M. Sosa 
na n_n 


SECCION TEJIDOS 


Para su tapado de es- 
tación. Gran variedad 
en PAÑOS colores li- 
sos y fantasía, de bue- 
na Calidad, de $9.50, 


$ 


$8.00y $7.50 de 
el metro a 3, 


SECCION HOMBRES 


Del momento. 
PANTALONES eo pa. 
ño de pura lana, ya- 
riedad de tonos, en 
todos los talles de 


a A 10 90 
. 


SECCION NIÑOS 


Una oferta de gran 
interés. SLIPS en ma- 
lla de algodón interlok 
para niños de 2 a 16 


años. 
Talle 2 a $ 0. 5 


(Aumenta $0.15 por 
talle) 


EN NUESTRAS TRES CASAS, 
Av. Agrociada 2302 - 4. Gral. Flores 2341. 


VISITE LAS VIDRIERAS: 


Av. 18 de Julio 1601 


